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			Llanmair, Gales, 1820 


			

			 



			Por alguna inexplicable razón, lo primero que se le ocurrió a Greer Fairchild cuando tres hombres —al parecer ladrones— detuvieron el coche en el que viajaba junto al señor Percy, fue que el fallecimiento de la señora Smithington, a quien Greer acompañaba en su viaje, había sido no sólo trágico, sino además, extremadamente inoportuno. 


			Casi habían llegado a Llanmair, después de recorrer un camino lleno de baches durante casi toda la tarde, y la luz del sol todavía no se había ocultado tanto como para que Greer no pudiera distinguir el antiguo castillo grisáceo elevándose sobre el risco sobre el cual estaba asentado, por encima de los bosques y montañas que lo rodeaban. 


			Era un edificio grandioso, de cuatro pisos de altura, construido con piedra gris y coronado por un torreón en cada una de sus cuatro esquinas. ¡Estaban tan cerca de él! ¡Tan cerca del final de los problemas de Greer, y ahora sucedía aquello! 


			—Quédese aquí —dijo el señor Percy con expresión muy seria, cuando el carruaje se detuvo con una sacudida al acercarse los tres jinetes—. Hablaré con ellos. 


			Se bajó del vehículo, cerró la puerta con firmeza, y se dirigió a los tres hombres que en ese momento se interponían entre Greer y el señor del castillo que tenía su herencia en su poder. 


			—Esto no está pasando —refunfuñó ella por lo bajo. 


			No después de todo lo que había soportado el año anterior. No después del fallecimiento de su tía, que la había acogido, y después de las interminables horas que se había pasado viajando junto a la señora Smithington, montando en transportes públicos con gente a la que no se le ocurría otra cosa que llevar a sus pollos y perros consigo. No después de haber saltado con cada bache y surco mientras cruzaban los páramos desolados, o de haber perdido de vista el sol al atravesar bosques tan frondosos que la luz no era capaz de abrirse paso entre las copas de los árboles. Estaba a medio kilómetro de distancia de lo que esperaba que fuera el final de su viaje, y se veía obligada a detenerse. 


			Un verdadero fastidio. 


			Greer se asomó a la ventanilla para ver cómo el señor Percy se enfrentaba a los tres hombres, con las piernas separadas y los brazos en jarras. Emitió un gemido de desesperación y apoyó la cabeza en uno de los ajados asientos. Supuso que debería estar asustada por la presencia de unos desconocidos, estando, como estaba, tan lejos de la civilización, pero lo único que sentía era el agotamiento y la mugre del duro viaje pegada a su cuerpo. Por no mencionar el disgusto de haber viajado durante tres días con la misma ropa, pero en Gales hacía un frío de mil demonios, y aquel cálido vestido era la prenda más abrigada que tenía. 


			—Asombrosamente inoportuno —dijo en voz alta. 


			Si la señora Smithington no hubiera fallecido donde y cuando lo hizo, Greer podría haber realizado ese viaje por Gales en verano, cuando brillaba el sol, en vez de hacerlo entonces, a finales de otoño, cuando el tiempo era horrorosamente frío y húmedo. Podría haber llegado ya a Llanmair, donde se suponía que vivía el Príncipe de los Ladrones —como le llamaba en secreto—, en la mitad de tiempo que había empleado en recorrer aquellos empinados caminos cubiertos de bruma. 


			Pero la desdichada señora Smithington se fue a echar la siesta precisamente el día en que Greer llegaba a la destartalada y largamente buscada propiedad de su tío. La anciana se durmió para no volver a despertar. Era una forma horrible de morir: sola y sin familia. No le quedaba más que un sobrino lejano que vivía en Londres, su heredero. A pesar de que la señora Smithington era un verdadero incordio, Greer había llegado a cogerle un cierto cariño y deseaba que no hubiera muerto tan sola. 


			Ese trágico fallecimiento era, por encima de todo, lo que hacía que Greer no deseara volver nunca más a Gales. De no ser por el bueno del señor Percy, lo más probable era que se hubiera vuelto a Londres con los efectos personales de la señora Smithington. Pero el hombre la animó a continuar su viaje. 


			Dicho periplo había comenzado un año antes, cuando la tutora legal de Greer, su tía Cassandra, lady Downey, falleció de repente. Su segundo marido, lord Downey, no tenía ningún deseo de mantener a Greer y a sus primas, Ava y Phoebe, y les anunció con decisión y firmeza que estaba dispuesto a entregar su mano al primero que se la pidiera sin tener en cuenta su nivel social, su fortuna ni los deseos de ellas. 


			Era algo intolerable, pero como Greer era tan sólo la pupila de lady Downey, era quien estaba en inferioridad de condiciones, pues carecía de familia o de la herencia necesaria para atraer a un pretendiente apropiado, aun en el caso de que lord Downey hubiera querido verla bien casada. Lo único que conservaba de su pasado era una antigua carta, algunos objetos sin importancia que habían pertenecido a su madre, a la que apenas recordaba, y algunos retazos de memoria sobre un anciano tío, un padre distante y ningún hermano. 


			Desesperada por salvar a sus primas y a ella misma del destino al que las condenaba lord Downey, y sabiendo que su padre había muerto años atrás sin haber engendrado un heredero, Greer emprendió un accidentado viaje para buscar a su tío y preguntarle por una herencia que ni siquiera estaba segura de que existiera. No sabía nada de la fortuna de su padre, ni si la tenía, pero estaba segura de que algo había dejado. Y si así había sido, seguro que se lo habría legado a su hermano, el tío de Greer. 


			Era una débil esperanza, pero esperanza al fin y al cabo. 


			Por desgracia, la única forma en que había podido permitirse ir a Gales había sido como acompañante de la anciana y gruñona señora Smithington, quien deseaba conocer «los salvajes rincones de Inglaterra». 


			Después de viajar durante varios meses en compañía de la mujer, Greer llegó por fin a Bredwardine, un pueblo inglés en la frontera con Gales, donde encontró la propiedad de su tío en un estado lamentable. Los vagos recuerdos que tenía de una magnífica mansión con hermosos jardines y fuentes eran mera fantasía. El lugar era poco más que una casa solariega, no una mansión, y no estaba rodeada de jardines, sino sólo de un exiguo patio con un viejo cerdo vagando sin rumbo por él. 


			Los únicos habitantes eran un guarda anciano y su esposa. Además, los muebles de la mayor parte de las habitaciones habían desaparecido hacía tiempo; no quedaba ningún lugar donde sentarse ni ninguno donde descansar, excepto dos habitaciones de la escalera, que, por motivos que Greer prefería no saber, todavía contaban con dos vetustos colchones de plumas llenos de bultos. Esa misma tarde, mientras Greer se preguntaba qué iba a hacer a continuación, la señora Smithington empezó a quejarse de que no se sentía demasiado bien. 


			La joven no le dio importancia, ya que la mujer llevaba quejándose sin parar desde que salieron de Londres. Apenas habían abandonado los límites de la ciudad y ya empezó a criticar el tiempo (demasiado lluvioso), el estado de los caminos (demasiados baches), y que no había mucho que ver después de recorrer tantos kilómetros (demasiados árboles, demasiado lejos de Londres). 


			Al principio, en cierto modo, a Greer la divertían esas quejas, pero pronto se le hicieron pesadas, sobre todo cuando era ella quien se veía obligada a llevar en el regazo sombrereras y pequeños baúles, mientras ambas viajaban apretujadas en coches públicos. 


			Pero luego, en Ledbury, el señor Percy subió a la diligencia y empezó a elogiar la juvenil sonrisa de la señora Smithington, y manifestó gran asombro al enterarse de su avanzada edad. El querido y joven señor Percy, alto y atractivo, de oscuras pestañas y luminosos ojos color avellana, capaz de encandilar la canosa cabeza de la señora Smithington de haberlo deseado. 


			Cuando llegaron a Herefordshire, la señora Smithington convenció al señor Percy para que las acompañara a Gales con la excusa de que «nadie se aprovechará de dos pobres mujeres solteras si van en compañía de un caballero». 


			Greer se imaginaba que las constantes quejas de la anciana ahuyentarían al más depravado de los villanos, pero cuando el señor Percy accedió a la petición, se sintió muy aliviada. 


			No sólo era un hombre encantador, sino también un acompañante excelente, que se preocupaba mucho de ellas. 


			Lo cierto era que, debido a la especial atención que el señor Percy le dedicaba a ella, Greer se enteró de lo que había sido de su tío. En varias ocasiones, cuando la señora Smithington se retiraba temprano, la joven y el señor Percy se sentaban junto al fuego, en la posada de turno, y charlaban. Él siempre la elogiaba: sus ojos eran tan azules como el mar, su pelo tan negro como la tinta de la India… A ella le encantaban sus elogios, pero después de haber pasado dos Temporadas en Londres, apenas la divertían ya tales conversaciones. 


			Al final, le tomó suficiente confianza como para contarle cómo un caballero de su obvia categoría había acabado subiéndose a un carruaje público. Iba de regreso a Gales para intentar razonar con un despiadado pariente que le había robado su legítima herencia echándolo de su mansión familiar, y todo por haber cometido el delito de tener un padre inglés. Era una historia terrible y, aunque el señor Percy mantenía una expresión de valentía al contarla, Greer pensó que el pariente en cuestión era un deplorable delincuente. 


			La historia era tan triste que la llevó a explicar que ella estaba buscando a su tío paterno, el último pariente varón conocido de la familia de su padre, quien procedía de Bredwardine. Cuando mencionó el nombre de su tío, el señor Percy la miró con una extraña expresión. 


			—¿Randolph Vaughan? —repitió con incredulidad. Se echó hacia adelante con un movimiento brusco, cogió la mano de Greer entre las suyas, la miró con ojos llenos de compasión y dijo—: Señorita Fairchild, tengo el triste deber de informarla de que el señor Randolph Vaughan está… muerto. 


			—¿Muerto? —jadeó Greer. 


			—A consecuencia de la coz que le dio un caballo al que estaba castrando. El pobre hombre permaneció postrado en cama varios días, pero nunca se recuperó. 


			—¡Oh! —exclamó Greer, bastante perpleja ante la inesperada noticia—. ¡Dios mío! 


			—Pero no se preocupe —añadió el señor Percy, apretándole la mano para tranquilizarla—, me consta que tiene otros familiares en Gales. 


			—¿Otros? —preguntó ella confundida—. Creía que mi tío Vaughan era el último. 


			—Quizá de su familia directa. Pero la familia de su esposa era gente bastante importante. 


			Greer se mostró muy sorprendida. 


			—Si no le molesta que se lo pregunte… ¿cómo es que sabe usted tanto sobre la familia Vaughan? —se atrevió a preguntar. 


			—Es muy simple —respondió él con una encantadora sonrisa que la tranquilizó al instante—. Gales es como un pequeño pueblo, todos los galeses se conocen. 


			Galeses. 


			

			 



			Greer volvió a prestar atención a lo que sucedía fuera del coche y vio cómo uno de los hombres se bajaba súbitamente del caballo y se llevaba una mano a la cintura, revelando una arma. Se quedó boquiabierta cuando el señor Percy se quitó el sombrero, se pasó una mano por el cabello y, a continuación, volvió a ponerse el sombrero, sin mostrar aparentemente ningún temor. 


			Claro que no era de los que se acobardan con facilidad. El día que Greer encontró a la señora Smithington fría y rígida en aquella cama del primer piso, en Bredwardine, sucumbió a la desesperación. Cayó en la cuenta de que disponía de muy poco dinero, se encontraba lejos de cualquier indicio de civilización, y no estaba más cerca de lograr su objetivo de lo que lo estaba cuando salió de Londres. Pero el señor Percy acudió inmediatamente a su lado, la consoló, la ayudó a decidir lo que debía hacer y, por fortuna, se encargó de todas las disposiciones necesarias. 


			Y después de que la señora Smithington fuera enterrada en el cementerio de la iglesia y se hicieran las gestiones necesarias para enviar sus efectos personales de regreso a Londres, el señor Percy preguntó: 


			—Continuará su viaje, ¿verdad? 


			—¿Continuar? —gritó Greer—. ¿Y adónde puedo ir? Mi compañera está muerta, mi tío está muerto y su propiedad se está desmoronando. No tengo ningún sitio adonde ir aparte de volver a Londres, y apenas me queda dinero para hacerlo. 


			—La escoltaré hasta cualquier lugar que desee, por supuesto —se ofreció de inmediato el señor Percy—. Estoy a su servicio, señorita Fairchild. 


			—No puedo imponerle tal cosa. 


			Tampoco podía arriesgarse al escándalo que suponía viajar con un hombre que no era de su familia. Su situación ya era lo bastante delicada en lo que respectaba a vivir en la casa de lord Downey. Además, a Ava y a Phoebe seguro que les daría un ataque si se enteraban de que la señora Smithington había muerto y ella proseguía viaje con un hombre al que apenas conocía. 


			Pero de nuevo, el señor Percy fue muy persuasivo. 


			—Le aseguro que no es ninguna imposición. No tengo ningún programa fijo. Además, conozco a un abogado que podrá informarle de quién es la persona que se ha hecho cargo de los asuntos de su tío. —Al ver la expresión de desconcierto de Greer, añadió—: Su tío ha muerto, pero es posible que usted tenga derecho a heredar algo. 


			Greer empezó a poner objeciones, pero él continuó con tono resuelto: 


			—¡Vamos, señorita Fairchild! Ha hecho usted todo este viaje para buscar su herencia. No puede abandonar sin hablar al menos con ese hombre. Si él no tiene novedades para usted, entonces la ayudaré a coger la primera diligencia que salga para Londres. No se pierde nada por preguntar, ¿verdad? 


			Eso era indiscutible. 


			

			 



			El señor Davies, el abogado, era un anciano cuya oficina estaba situada en un antiguo edificio con combados suelos de madera. Después de que el señor Percy sacudiera galantemente con su pañuelo el polvo de la silla, Greer se sentó y explicó su situación al diminuto abogado: que suponía que era la única heredera de su padre, pero que, teniendo en cuenta que la habían separado de él a muy temprana edad, no estaba segura de ello. 


			El señor Davies no dijo nada mientras ella hablaba. Cuando terminó de hacerlo se puso las gafas, se pasó las manos por las tiesas greñas de pelo gris y rebuscó entre un montón de papeles y carpetas. Al fin encontró una grande, de cuero, de la cual sacó un manojo de documentos. Los extendió sobre el atestado escritorio y comenzó a estudiarlos, murmurando para sí, mientras Greer permanecía sentada frente a la mesa con el señor Percy de pie a su lado. 


			Pasado un rato, el señor Davies se quitó las gafas y contempló a Greer con atención. 


			—No cabe duda de que es usted la única heredera con vida de su padre —afirmó con rotundidad. 


			Greer lanzó una exclamación de sorpresa y alegría, el señor Percy le apoyó una mano en el hombro para tranquilizarla. 


			—Por desgracia, como no se hizo nada para buscarla y estaba usted en paradero desconocido, la herencia de su padre, Yorath Vaughan, pasó a su hermano, Randolph Vaughan, su fallecido tío, quien a su vez carecía de herederos vivos, por lo que, a su muerte, todas sus propiedades, que naturalmente incluían las de su padre, pasaron al marido de la difunta hermana de su difunta esposa: su señoría Rhodrick Glendower. 


			Greer parpadeó tratando de seguirle. El señor Davies volvió a ponerse los anteojos y cruzó las manos sobre el escritorio. 


			—En Inglaterra, e incluso en Bredwardine, es el conde de Radnor. Pero a cinco kilómetros de aquí, en Gales, se lo conoce con otro nombre. 


			La mano del señor Percy apretó más el hombro de Greer. 


			—Disculpe, pero usted no puede estar diciendo que… 


			—¡No tengo ninguna duda, señor Percy! —exclamó el abogado con grandilocuencia, muy contento de sí mismo—. ¡La herencia de la señorita Fairchild, en caso de existir, ha pasado, junto con las propiedades de su tío, a pertenecer nada menos que al príncipe de Powys! 


			—¿A quién? —preguntó Greer mientras la mano del señor Percy se apartaba de su hombro. 


			—Al príncipe de Powys —repitió Davis, despacio—. Puede que bajo el punto de vista de los ingleses ése sea un título hereditario, pero en Gales se lo conoce tan sólo como «el Príncipe». No es alguien a quien tomarse a la ligera. 


			En realidad, a ella le traía sin cuidado si era el maldito rey de Inglaterra; se había apropiado de su herencia. 


			—¿Dónde puedo encontrarlo? 


			Davies cerró de golpe la carpeta de cuero, de la cual se levantó una nube de polvo tan grande que Greer tuvo que abanicarse para apartarlo de su cara. 


			—En Llanmair, por supuesto, donde siempre han residido los príncipes de Powys anteriores a él y donde seguirán haciéndolo mucho después de que el actual haya desaparecido. 


			—¿Y dónde está exactamente Llanmair? —insistió ella. 


			El abogado se rió por lo bajo y señaló un sucio ventanuco. 


			—Al oeste. Al pie de los montes Cambrianos, en un espeso bosque de caza. 


			Greer miró al anciano con los ojos entrecerrados. Él sostuvo su mirada, desafiándola a cuestionar sus poéticas pero poco útiles indicaciones. Como no parecía que el hombre fuese a añadir nada más, Greer se levantó, sacó una corona de su pequeña bolsa y se la ofreció a Davies. 


			—Muchas gracias, señor. Me ha sido usted de mucha ayuda. 


			El señor Davies extendió su huesuda mano y cogió la moneda. 


			—Buena suerte, señorita Fairchild —dijo riendo por lo bajo de una forma que a ella le causó un estremecimiento. 


			Naturalmente, el señor Percy la convenció para que continuara su viaje y alquilara un carruaje privado. Greer estaba muy poco dispuesta a hacerlo, teniendo en cuenta sus menguantes fondos, pero el señor Percy opinaba que era absolutamente necesario para adentrarse en Gales. 


			—Tal como usted se temía, señorita Fairchild, había algo extraño en relación con la propiedad de su padre. ¡Claro que debe continuar! Pero es un viaje difícil, y creo que habrá menos especulaciones sobre su identidad si lo hace en un coche privado. 


			Era una forma educada de recordarle que era la manera de evitar el escándalo. Aun así, discutió con él, tenía el dinero justo para volver a Londres y, con un poco de suerte, reclamar su herencia. Luego pensó que el señor Percy tenía razón. Había llegado ya muy lejos, de modo que muy bien podía terminar el viaje. De manera que, en contra de lo que le indicaban el sentido común, el decoro y cada una de las benditas cosas que había aprendido sentada en las rodillas de su tía Cassandra, Greer partió en dirección a Llanmair junto con el señor Percy. 


			En un carruaje privado que pagó ella. 


			Cuando estuvieron lejos de cualquier pueblo o lugar civilizado, el señor Percy le confesó que el príncipe de Powys no era otro que su despreciable tío, el hombre que lo había dejado en la ruina. 


			—¡No puede ser verdad! —exclamó Greer, consternada. 


			—No debería usted sorprenderse —replicó él—, ese hombre ejerce una considerable influencia por esta zona. ¿Cómo si no es capaz…? —Se interrumpió y, después de mirar a Greer de reojo, apretó la mandíbula y se dedicó a mirar por la ventana. 


			—Disculpe… ¿Cómo es capaz de qué? 


			—No puedo decírselo, señorita Fairchild. Es demasiado… inocente como para conocer la vil naturaleza de ese hombre. 


			Greer resopló al oírle. Dado que estaba recorriendo Gales con un hombre que no era su marido ni tenía relación de parentesco alguna con ella, le parecía que tal consideración era superflua. 


			—Ya he tomado una decisión, e insisto en que me diga todo lo que sepa sobre ese hombre, ya que ahora tiene mi herencia además de la de usted. 


			—Si, desde luego, debe usted luchar por lo que le corresponde —se mostró él de acuerdo de inmediato—. Su valentía es digna de elogio, señorita Fairchild. 


			Greer no era valiente en absoluto, lo que estaba era desesperada. 


			—Entonces, por favor, cuénteme lo que debo saber. 


			Él unió las palmas de las manos y suspiró. 


			—Además de apoderarse de mis tierras, tal como le conté, el muy sinvergüenza comprometió además a la hija de un abogado de Rhayader, y luego se negó en redondo a hacer lo más honorable. 


			Greer parpadeó, el señor Percy se echó de repente hacia adelante, le puso una mano en la rodilla y continuó en voz baja: 


			—Pero eso no fue lo peor. Al poco tiempo de haber sido rechazada, la joven huyó. Todo el condado la buscó… por todas partes, pero no la encontraron en ningún sitio. 


			—¡Santo Dios! —exclamó Greer, imaginando la cantidad de cosas terribles que podían sucederle a una mujer en una tierra tan remota como Gales. 


			—Pero entonces, como por un milagro, él la encontró en medio de un bosque enorme, que abarca miles de hectáreas. —Se echó hacia atrás, apartando la mano de la rodilla de ella—. Por supuesto estaba muerta. Tenía el cuello roto. 


			—¡Cielo Santo, no! 


			—Él se limitó a llevar su cuerpo a las autoridades, a kilómetros de distancia de Llanmair. 


			—¡Qué tragedia! 


			El señor Percy entrecerró los ojos y se volvió a inclinar hacia adelante. 


			—Creo que no me ha entendido, señorita Fairchild. Llanmair está rodeado por ocho mil hectáreas de tierra virgen y bosques. Es imposible cruzar toda su extensión, pero sin embargo él consiguió hallarla en un remoto barranco. 


			El significado de sus palabras penetró en el cerebro de Greer. 


			—¿Se refiere a un… asesinato? —susurró. 


			El señor Percy se encogió de hombros. 


			—Hay mucha gente que lo cree así. La depravación de ese hombre no tiene límites. 


			Ahora, varios días después, mientras Greer miraba el inmenso castillo y a los tres misteriosos hombres, un estremecimiento la recorrió entera. Necesitaba estar cerca del señor Percy, abrió la portezuela y se apresuró a salir, al tiempo que veía un jinete aproximarse a ellos. También lo vio el señor Percy, pues se dio la vuelta de inmediato y cogió la mano de la joven. 


			—Permanezca en el coche, señorita Fairchild. 


			Greer no se movió, estaba paralizada mirando al jinete que se aproximaba. 


			Se dirigía hacia ellos cabalgando a una velocidad vertiginosa. Su capa ondeaba tras él como las alas de un pájaro gigantesco, e iba inclinado sobre el cuello de un enorme corcel negro que levantaba a su paso grandes terrones de tierra con los cascos. Parecía como si el jinete no los viese, como si tuviera intención de pasar por encima de ellos con el caballo. Greer lanzó un grito, guareciéndose tras el señor Percy, y entonces el hombre hizo que el animal se detuviera en seco con un relincho. Las enormes patas del semental golpearon el aire al encabritarse, y el jinete lo condujo hacia la derecha, con decisión, alejándolo del resto de los caballos. Cuando lo hubo dominado, los miró a todos con furia, y cuando Greer salió de detrás del señor Percy, volvió hacia ella sus helados ojos verdes. 


			Nunca había estado tan asustada en toda su vida. 


			El hombre era mayor que ella, diez años quizá. Una cicatriz le cruzaba un lado de la cara, desde la comisura del ojo hasta la mitad de la mejilla, desapareciendo bajo la sombra de la barba. Apretaba la mandíbula y, por debajo del sombrero, vislumbró el característico pelo negro de los galeses, con algunos mechones grises en las sienes. No era un hombre apuesto, ni siquiera era agradable, de hecho, su aspecto parecía bastante feroz. Y furioso. 


			El señor Percy se puso de inmediato delante de Greer y empezó a hablar en galés. Fuera lo que fuese lo que dijo, el desconocido hizo avanzar su caballo unos pasos para poder mirar a Greer con aquellos terribles y fríos ojos verdes. 


			Al mismo tiempo, una gruesa gota de agua cayó sobre el sombrero de Greer, asustándola. A esa gota le siguió otra y luego varias más, entonces, sin pensarlo dos veces, se dirigió al hombre del cual no era capaz de apartar la mirada. 


			—Con su permiso, nos gustaría pasar. Queremos llegar… 


			El señor Percy la cogió del brazo y dijo algo en galés. El jinete siguió callado, pero miró a Greer. 


			—Perdone —le susurró ella al señor Percy—, pero creo que deberíamos explicarle quiénes somos. 


			—¿Qué cree que he estado intentando hacer en el último cuarto de hora? —respondió él por lo bajo, de manera cortante—. Si me lo permite… 


			—Pero está empezando a llover —indicó Greer, consciente de la desesperación de su voz. Volvió a dirigirse al hombre vestido de negro—: No quisiera molestarle, señor, pero me temo que nos va a pillar la lluvia. 


			El aludido no contestó. Greer estaba cada vez más mojada y avanzó un paso. 


			—Tenemos que tratar un asunto importante con el conde de Radnor… es decir… el príncipe… de modo que, por favor, sea usted tan amable de dejarnos pasar. 


			Su súplica volvió a toparse con el frío silencio. Greer echó una nerviosa mirada al señor Percy. 


			—¿Cree que me entiende? —susurró. 


			—Estoy seguro de que sí —contestó él sin dudarlo. 


			Tanto si entendía como si no, se negó a demostrarlo, de modo que el miedo de ella empezó a convertirse en ira ante semejante grosería. Levantó la barbilla mientras miraba su rostro áspero y sus impasibles ojos. Para su sorpresa, el jinete les dijo algo en galés a los tres hombres que permanecían de pie entre ellos. Luego hizo que el caballo diera media vuelta y se alejó cabalgando tan rápidamente como había llegado. 


			—¿Qué ha dicho? —preguntó Greer, sorprendida por su abrupta partida. 


			El señor Percy suspiró y le indicó que subiera al carruaje. 


			—Nos ha dado permiso para pasar —masculló, y cogiéndola con firmeza del brazo, la llevó hasta el coche. Lanzó una ojeada al cochero—. Continúe —ordenó antes de subir detrás de Greer. 


			Cuando el carruaje empezó a moverse, la joven se sacudió el agua de la capa. 


			—Puede que su señoría sea un asesino, pero tengo la intención de decirle lo insoportablemente grosero que ha sido. 


			—¡Señorita Fairchild, ese hombre tan insoportablemente grosero era el príncipe de Powys! —suspiró el señor Percy exasperado. 


			—¡Oh, Cielos! 
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			Los tres jinetes escoltaron el coche durante el resto del trayecto hasta las puertas del castillo. El carruaje se detuvo en un patio lo bastante grande como para albergar más de una docena de carros al mismo tiempo. 


			Llanmair era un edificio enorme, parecía más un palacio que un castillo; desde lejos, su tamaño engañaba. Árboles centenarios cubrían con sus ramas una gran extensión de césped. Era una visión incongruente. Después de atravesar bosques salvajes, Greer esperaba encontrarse con campesinos y animales de granja, no con un lugar civilizado. Pero mientras se bajaba del coche, levantó la mirada y vio nidos de pájaros en varios rincones, así como en hendiduras de los muros del castillo. En dichos nidos había unos pájaros enormes. 


			Algunos eran negros, otros rojos; unos se estaban limpiando el plumaje mientras otros descansaban y el resto se limitaba a mirar. 


			A Greer le vino a la mente un verso de Macbeth: «Está ronco el cuervo que anuncia con graznidos la fatal llegada de Duncan…» 


			Un escalofrío le recorrió la espalda cuando dos lacayos, vestidos con librea negra, aparecieron en las puertas principales del castillo y se apresuraron a acercarse al carruaje. Los seguía otro hombre, vestido con el uniforme negro y gris de los mayordomos. 


			Cuando llegó a su altura hizo una profunda reverencia y los saludó. 


			—Bonjour. 


			—Bonjour —respondió Greer con educación. 


			Percy, sin embargo, habló en galés. 


			El mayordomo contestó en ese idioma y Percy, asintiendo a lo que le dijo, le ofreció el brazo a Greer. 


			—Tenemos que entrar. 


			Una punzada de temor le aconsejó hacer lo contrario; la incomodaba no entender el idioma y estaba en la casa de un asesino donde anidaban pájaros depredadores; pero el señor Percy le oprimió la mano para tranquilizarla y la persuadió una vez más. 


			Una vez dentro le pareció estar en otro siglo. El interior tenía un aspecto medieval, era oscuro y opresivo, y las paredes rezumaban humedad. Cruzaron una angosta entrada que daba a un gran vestíbulo, cuyas paredes estaban adornadas por una asombrosa colección de espadas y armaduras; las había en tal cantidad, que con ellas podría haberse equipado a todo un regimiento. También se veían varias banderas y estandartes con divisas galesas y el símbolo de un dragón rojo volador que Greer recordaba vagamente de su infancia, así como un inmenso espejo que reflejaba la poca luz que entraba. 


			El mayordomo continuó andando seguido por Greer y Percy, a través del oscuro pasillo de una de las torretas y luego por otro pasillo lleno de sombríos cuadros y más enseres de guerra. 


			Al final de este último, el mayordomo abrió dos puertas de roble y dijo algo en galés. 


			Percy la condujo a través de ellas. 


			La estancia hubiera sido magnífica de haber estado bien amueblada. Estaba pintada con un cálido tono amarillo, las cortinas eran de algodón, con un estampado de flores, y en el techo se veía una escena de un hombre que se elevaba hacia el cielo montado en las alas de los ángeles. En el otro extremo del enorme salón había un grupo de muebles tapizados, alrededor de una chimenea tallada en mármol, de casi dos metros de altura. Y nada más. No había más sillas, consolas o cómodas, y ni una sola obra de arte. 


			Greer echó la cabeza hacia atrás para contemplar el techo mientras Percy intercambiaba unas breves palabras con el mayordomo. Cuando éste abandonó la estancia, Percy miró lo que ella miraba. 


			—El artista es sir Thomas Lawrence —la informó. Se acercó a una ventana y contempló el exterior—. Pintó varios de los retratos que hay entre estas paredes. 


			¡Sir Thomas Lawrence! Se trataba de un famoso artista británico y su nombre fascinó a Greer. Era una gran admiradora de las buenas obras de arte y, con el sombrero en la mano, describió un círculo dos veces, examinando todos los detalles de la pintura. Era maravillosa, mucho más impresionante que cualquiera de las que había visto en Londres. 


			Cuando acabó su contemplación, se encaminó hacia el lugar donde estaba Percy y miró hacia abajo, lanzando una exclamación de placer al ver los jardines que se extendían a sus pies. Aun a la débil luz del crepúsculo se percibía su extensión, hileras y más hileras de arbustos formando perfectos círculos, arcos y ochos, arriates de rosas, cenadores y elaboradas fuentes por todas partes. El césped descendía por una suave pendiente que acababa en la linde del bosque, formando un perfecto contraste con la fría entrada a Llanmair. 


			—Pocas veces he visto tanta belleza —declaró sobrecogida. 


			—El príncipe es famoso por sus jardines —la informó Percy—. Bastante raro, dado su carácter, ¿no le parece? 


			En verdad era difícil de entender que un asesino y ladrón fuera capaz de mantener tan bien cuidado un jardín. Greer se lo imaginaba más bien torturando animalillos y asustando a los niños para divertirse. 


			Percy debió de presentir su aprensión, porque le dirigió una sonrisa. 


			—No se preocupe, señorita Fairchild —dijo—, le doy mi palabra de que la protegeré; le aseguro que no va a poder hacerle daño. 


			—Gracias —replicó ella. No le apetecía encontrarse con el ogro de Powys bajo ninguna circunstancia, y prefirió no preguntarse cómo iba Percy a detener a un monstruo decidido a hacer cualquier cosa—. Pero cuanto antes le exijamos que nos devuelva lo que nos pertenece por derecho, antes podremos irnos de aquí —añadió. 


			—Si —corroboró él, pensativo. Echó un vistazo al exterior a través de la ventana, y luego se volvió de repente—. Si me lo permite… —continuó cogiéndole la mano. Apartó la vista un instante y luego la miró con expresión muy tierna—. Señorita Fairchild, si me permite el atrevimiento, he estado dándole vueltas a nuestra extraordinaria situación, y me gustaría hacerle saber que yo… 


			La puerta se abrió de golpe, con tanta fuerza que Percy se interrumpió, soltó la mano de Greer y se alejó de ella mientras el ogro entraba en la sala con la capa todavía puesta y dos enormes perros lobo a su lado. Su expresión era sombría y llevaba el pelo negro, en el que se veían algunas hebras grises, peinado hacia atrás y cayéndole sobre los hombros. Cruzó la estancia de una zancada con una cojera casi imperceptible, y se detuvo en el centro, con las piernas separadas. Los contempló a ambos con una fría mirada de sus brillantes ojos verdes, un poco sesgada, y murmuró algo en galés. Los dos perros reaccionaron al instante, sentándose cada uno a un lado de su amo. 


			Aquellos ojos hicieron que Greer se echara a temblar por segunda vez en ese día. 


			Sin embargo, él apenas le echó una ojeada, dirigiéndose en cambio a Percy en galés con un tono de voz profundo y grave. A Greer le dio la impresión de que nunca levantaba la voz porque no debía de tener necesidad de hacerlo. Estaba convencida de que era capaz de apresar el corazón de cualquiera con los largos tentáculos del miedo, hablando con toda tranquilidad. 


			Fuera lo que fuese lo que dijo, hizo que Percy se ruborizara un poco. Entonces, éste extendió una mano hacia ella y dijo: 


			—¿Me permite que le presente a la señorita Greer Fairchild? 


			Ella hizo una profunda reverencia de manera instintiva. 


			El hombre la miró, con descaro, de arriba abajo y de abajo arriba, con fría mirada. 


			Greer se vio incapaz de moverse, tan impresionada por él como intrigado se mostraba él con ella. La estancia parecía empequeñecida con su presencia; demasiado hombre para un lugar tan exquisito. Se le ocurrió pensar entonces que estaba contemplando a alguien que ostentaba tanto poder que nadie se atrevía a cuestionarlo, y empezaron a debilitársele las rodillas ante la perspectiva de reclamarle la devolución de su herencia. 


			Pero tenía que hacerlo. No podía sucumbir a la cobardía a esas alturas. Estaba deseando acabar con aquel desagradable asunto cuanto antes para poder largarse de aquel horrible lugar y no volver nunca más. Viéndose ya en la seguridad del carruaje que había alquilado y alejándose de allí, se obligó a hablar. 


			—Alteza —empezó. 


			Él levantó una ceja. Daba la sensación de que estuviese escogiendo con cuidado lo que iba a decir. 


			—Soy un conde, señorita Fairchild, no un rey. 


			Greer no supo qué fue lo que la atemorizó más, si su perfecto inglés o la forma en que sus ojos la miraron. 


			—M… milord —empezó de nuevo—, por favor, disculpe nuestra intromisión… pero era necesario que viniéramos. 


			Él asintió, cortante, y se alejó de ella con la misma actitud que un gato apartándose de una insignificante presa; se dirigió hacia una consola cojeando levemente, se sirvió una copa de una de las varias botellas que allí había, y luego miró a Percy de reojo. 


			—¿Whisky? 


			—Por favor —respondió éste. 


			Radnor, Powys o como quiera que se llamara, indicó con desgana el contenido del mueble y se apartó, dejando que Percy se sirviera a sí mismo. 


			¡Qué maleducado! ¿Qué motivo había para ese horrible comportamiento que no fuera humillar a Percy? 


			Pero el individuo estaba ya mirando de nuevo a Greer, recorriendo con descaro su cuerpo con los ojos mientras se bebía el whisky de un trago. 


			—Es usted galesa —observó, dejando el vaso a un lado. 


			Greer no sabía si eso era una pregunta o una afirmación. 


			—Lo soy —respondió cogiéndose las manos detrás de la espalda con nerviosismo—. Mis padres eran galeses, pero vivían en Bredwardine. Su apellido era Vaughan. 


			—¿Y cómo ha acabado llevando un apellido inglés como Fairchild? 


			Recordó lo que se había visto obligado a soportar Percy a manos de ese hombre sólo por ser medio inglés. 


			—Mi madre murió siendo yo muy niña, milord. Mi padre, Yorath Vaughan, no tenía ningún deseo de criar a una hija, de modo que permitió que la hermanastra de mi madre, lady Bingley, me acogiera en su casa. Ella vivía en Inglaterra y, cuando mi padre murió, lord Bingley me dio su apellido: Fairchild. 


			El príncipe asintió, pensativo, mientras la miraba con atención, deteniendo los ojos en su escote, al tiempo que rascaba a uno de los perros detrás de la oreja. 


			—¿Y cuál es ese asunto que tiene que tratar conmigo? —preguntó con su voz suave y fría. 


			Greer no hubiera podido explicar lo que le sucedió en ese momento, puede que tan sólo fuera el nerviosismo que había ido acumulando a lo largo de los días, o tal vez el tono de voz de él, como si ella no tuviera derecho alguno a estar allí. Fuera lo que fuese, eliminó sus temores, alejó la fatiga y la frustración y la llenó de indignación. 


			—«Ese asunto» es algo muy sencillo —respondió con una voz más tranquila y firme de lo que había esperado—. Usted posee algo que me pertenece. 


			Le pareció que él estaba a punto de sonreír, pero Percy se apresuró a decirle algo en galés. El ogro no lo miró, sino que mantuvo sus ojos en Greer con una expresión impasible y enigmática que la enfureció más que todos sus presuntos crímenes juntos. 


			—¿Y qué se supone que tengo yo que sea suyo? —preguntó él. 


			Percy volvió a intervenir hablando en galés, pero el príncipe levantó una mano para que se callara y miró fijamente a la joven, esperando su respuesta. 


			—Tiene usted… 


			—¡Señorita Fairchild! 


			La sonora exclamación de Percy la sobresaltó; lo miró, y éste empezó a hablar en galés con el príncipe, en un tono de voz que parecía casi frenético. Greer no sabía lo que estaba diciendo, pero fuera lo que fuese, pareció molestar al otro, ya que su mirada se transformó en una de profundo desdén. Cuando contestó a Percy, lo hizo de tal modo que Greer supo que sus palabras rezumaban rencor. 


			Percy respondió en el mismo tono, y ambos continuaron discutiendo en ese horrible idioma, Percy elevando cada vez más la voz y el príncipe con mayor frialdad. 


			Entonces, Percy dijo algo que debió de tocar un punto débil, ya que el diabólico príncipe la miró a ella con furia. 


			Greer retrocedió un paso. 


			—Se ha hecho muy tarde para que puedan volver con seguridad a Rhayader. Ordenaré que les preparen una habitación aquí. 


			—¿Aquí? —repitió ella, mirando a Percy con preocupación—. Estoy segura de que podemos volver, todavía no ha anochecido y la lluvia… 


			—Imposible —negó el príncipe con tono brusco—. En cuanto a su «asunto»…, me ocuparé de él mañana. 


			Chasqueó los dedos y los dos animales se acercaron de inmediato a su lado. Se dirigió con paso rápido hacia la puerta, con los perros trotando tras él, antes de que Greer pudiera explicarle por qué había ido hasta allí, ni pronunciar otra palabra. 


			Cuando la puerta se cerró con estruendo tras él, impidiéndole de momento plantear su reclamación, se volvió hacia Percy. 


			—¿Qué… qué ha pasado? 


			—Le he explicado que hemos venido a buscar nuestras herencias —respondió él, acercándosele—. Por supuesto, no va a renunciar sin presentar batalla. 


			Greer gimió. Estaba demasiado enfadada y agotada. Quería habérselo pedido ella misma, quería haberle reclamado a aquel malvado hombre lo que le pertenecía por derecho, con sus propias palabras, y ni siquiera había entendido que su caso estaba siendo debatido. 


			—Señor Percy, me veo obligada a insistir… 


			—Señorita Fairchild… Greer —la interrumpió él—, usted no le conoce tan bien como yo. Este hombre carece por completo de escrúpulos, no va a tener piedad alguna con una joven indefensa. 


			Al percibir su expresión de escepticismo, se apresuró a acortar la distancia que les separaba y cogió las manos de ella entre las suyas. 


			—Deseo ayudarla, protegerla. Señorita Fairchild… Greer… me temo que lo que voy a decir pueda parecerle inadecuado pero… llevo algún tiempo pensándolo. 


			La intensidad de su mirada y la gravedad de su voz despertaron sus sospechas haciéndole intuir al instante lo que el hombre iba a decir y llenándola de pánico. ¿Iba a proponérselo ahora? 


			—¡Señor Percy! —gritó, intentando liberar las manos—. Le suplico que no lo haga, por favor. 


			—Seguro que sabe que he acabado por sentir hacia usted el mayor de los respetos —prosiguió él con obstinación—. Hubiera preferido un noviazgo como es debido, no se merece usted menos, pero en vista de que el destino se ha encargado de unirnos, no puedo seguir aplazando la honesta declaración de mis sentimientos. Es importante que se lo diga ahora, pues creo que estaremos mejor unidos que separados. 


			Ella intentó asimilar la repentina declaración. Por supuesto, había notado sus atenciones, pero jamás había llegado a sospechar que sus sentimientos fueran tan profundos. Y aunque le parecía un hombre encantador, y le caía bien —después de todo le había sido de gran ayuda durante el viaje—, no se le había ocurrido ni remotamente considerarlo como un posible marido. 


			¡Además, era un momento de lo más inoportuno para pedir su mano! ¡Apenas podía pensar en otra cosa que no fuera el maldito príncipe! Era una situación tan absurda que casi parecía un sueño; ella estaba en medio de un castillo medieval, nada menos que en Gales, invitada por un asesino y ladrón, y oyendo una oferta de matrimonio que ni deseaba ni esperaba. 


			—Señor Percy, no puedo… 


			—No me responda todavía —le pidió él, besándole la mano muy serio—, pero por favor, hágame el honor de considerar al menos mi ofrecimiento. Y, mientras lo hace, reflexione sobre la profundidad del aprecio que siento por usted. Me ha cautivado y hechizado, Greer, y ruego que corresponda a la buena opinión que tengo de usted consintiendo en ser mi esposa. 


			—¡Señor Percy, por favor! —gritó ella liberando la mano—. ¡Es un momento muy inoportuno para hacer tal proposición! 


			—Reconozco que así debe de parecérselo, pero dada su forma de ser, puede que sea la mejor ocasión. ¡Piense tan sólo en lo que eso significaría, Greer! Ambos, juntos con nuestras herencias, disfrutando de una vida cómoda. Podríamos instalarnos en una casa en el campo y criar a nuestros hijos… 


			—¡Está usted dando por hechas muchas cosas, señor! 


			Él sonrió con dulzura y le acarició la sien con los nudillos. 


			—Lo único que le pido es que lo piense. 


			Era demasiado como para soportarlo sola. ¡Ojalá estuvieran allí Ava y Phoebe! Seguro que una de ellas se habría percatado con antelación de las intenciones de Percy y al menos la hubiera advertido; pero Greer no lo había visto llegar. Estaba demasiado absorta en su objetivo, demasiado obsesionada con recuperar su herencia y volver a Londres como para pensar… 


			—Es obvio que la he entristecido —dijo Percy—, pero seguro que no ha podido sorprenderse demasiado. Seguro que sabía… 


			La puerta se abrió a sus espaldas y Percy se volvió con el aspecto de un jovencito al que hubieran pillado levantándole las faldas a su amante. 


			Era el mayordomo. Cuando terminó de decirle algo a Percy, éste suspiró, se llevó las manos a la cintura y miró a Greer. 


			—Han preparado una habitación para usted —la informó irritado, pero en seguida sonrió—. Prométame que pensará en lo que le he dicho. 


			—Lo pensaré —dijo ella, evitando su mirada mientras pasaba a su lado y se apresuraba a seguir al mayordomo, quien todavía no había pronunciado ni una sola palabra en inglés. 


			

	    

	 	
	    
            

			


			3 


			

			


			El sirviente condujo a Greer por un pasillo en penumbra, hasta una pequeña y austera habitación con una cama, una alfombra y una mesa que hacía las veces de tocador. Había una sola ventana que daba al redil de las ovejas. El mayordomo, un hombrecillo pequeño, de pelo negro y expresión hierática, le anunció, en francés, que más tarde le serviría un refrigerio en su dormitorio. 


			—Merci —respondió ella. Y aunque su francés no era demasiado bueno, le preguntó si había alguien allí que hablara inglés—: Y a t’il quelqu’un qui parle anglais ici? 


			—Yo hablo inglés —contestó él muy serio. 


			Aquel lugar se iba volviendo más raro a cada minuto que pasaba. 


			—Gracias —dijo ella, mirándolo con curiosidad—. ¿Sería posible encender la chimenea? 


			—Un lacayo la atenderá en breve. —Se despidió con una inclinación y abandonó la habitación. 


			Greer lanzó el sombrero sobre la cama con un suspiro, y se acercó a la ventana desde donde observó los corrales llenos de barro y a las ovejas, que a pesar del frío y de la lluvia rumiaban contentas. Lamentaba no ser como ellas, no tener otra cosa de que preocuparse más que de ser devueltas a la libertad de los pastos. Desafortunadamente, su carga le parecía insoportable en aquellos momentos. Se había metido en un verdadero lío. 


			Permaneció frente a la ventana, abrazándose con fuerza, sin saber qué hacer, hasta que un golpe en la puerta la hizo volver a la realidad. Se trataba del lacayo que llegaba para encender el fuego. 


			—Perdone, ¿el señor Percy está alojado cerca de aquí? —le preguntó mientras él llenaba la chimenea de leña. 


			El joven la miró de forma extraña. 


			—Saesneg, no adecuado —respondió. 


			—¡Oh! —sonrió ella levemente volviéndose de nuevo a la ventana. 


			Estaba oscureciendo, y el viento arreciaba cada vez más, provocando extraños gemidos en el castillo. Cuando el lacayo se marchó, a Greer le pareció que el sonido del viento era similar a un lamento fúnebre en la distancia. Se puso nerviosa. Casi esperaba ver a las brujas de Macbeth aparecer tras la única cortina entonando: 


			

			


			¿Cuándo habremos de vernos con el trueno, otra vez, 


			con el rayo o la lluvia reunidos los tres? 


			Cuando el caos acabe, 


			el fin de la batalla, bien se pierda o se gane. 


			

			


			Se alejó de la ventana y se acercó a la chimenea con la esperanza de que los crujidos y los silbidos de la madera al arder acallaran los horribles gemidos del viento. 


			Pensó en Ava y en Phoebe, en su hogar en Londres, en las fiestas y bailes a los que habían asistido desde que fueron presentadas en sociedad, en sus vidas desprovistas de preocupaciones, cuyo mayor problema consistía en decidir con cuál de los muchos jóvenes caballeros presentes se iban a casar algún día. Las echaba muchísimo de menos, añoraba sus consejos y confidencias. Recordó a su tía Cassandra, siempre risueña y prometiéndoles grandes cosas. 


			Recordó Bingley Hall, donde las tres habían vivido de niñas, y los bailes que celebraban sus tíos. En esas veladas especiales, la tía Cassandra iba a darles las buenas noches al dormitorio infantil vestida con todas sus galas. A Greer siempre le parecía que tenía el aspecto de una reina. 


			En una de esas ocasiones Phoebe soltó petulante: 


			—Mamá, quiero ir. 


			—Esta noche no, cariño, pero algún día asistirás a todos los bailes —la tranquilizó la tía Cassandra, cogiéndola con una mano y a Greer con la otra e indicándole con la cabeza a Ava que hiciera lo mismo, completando así el círculo—. ¿Recordáis cómo se baila el reel* que os enseñé? —preguntó mientras las hacía girar—. Algún día bailaréis todos los reel, minuetos y valses que queráis. 


			—¿Dónde? —preguntó Phoebe con desconfianza. 


			—¿Dónde? —repitió la tía Cassandra divertida—. Pues en casa de Ava, por descontado, porque Ava será la dueña de una casa muy distinguida y se celebrarán en ella bailes y veladas, y sus elegantes cenas serán la envidia de todo Londres. 


			—¿Con quién voy a casarme, mamá? —preguntó Ava, que era un año mayor que Greer. 


			—Con un lord. Un lord muy guapo y rico que te adorará, cariño. 


			—¿Y yo? —inquirió Phoebe, la menor de las tres, frunciendo el cejo. 


			—Tú eres una niña muy especial, Phoebe —respondió su madre con una cálida sonrisa mientras giraban despacio—. Cuando crezcas, serás tan hermosa que todos los hombres de Gran Bretaña desearán que seas su esposa. Pero debes tener cuidado y pensarlo bien antes de otorgar tu afecto a cualquiera de ellos, porque vas a tener un importante secreto. Deberá ser un hombre muy especial para entender ese secreto y lo importante que es para ti. 


			—¿Qué secreto es? —gritó Phoebe, feliz de ser ella quien tuviera algo importante que ocultar. 


			—¿Y cómo quieres que lo sepa, querida? —preguntó la tía Cassandra con alegría—. Es un secreto. Pero va a ser algo valioso, y lo compartirás con un hombre que te amará por encima de todo. 


			—¿Y Greer? —quiso saber Ava. 


			—¡Greer! —Tía Cassandra se rió y oprimió con cariño la mano de su sobrina—. Muy fácil. Greer es inteligente e ingeniosa, y estará muy solicitada en todos los acontecimientos sociales más importantes, porque es el alma de cualquier fiesta que merezca la pena. Todos los caballeros la adorarán, pero nuestra Greer es tan lista que jugará con ellos como si fueran ratones y ella el gato. 


			—¿Yo no me voy a casar? —preguntó Greer, decepcionada ante la perspectiva de jugar con hombres adultos. 


			—¡Claro que sí, querida! Pero no con cualquiera. Lo harás con uno que sea, por lo menos, tan inteligente como tú y que sabrá reconocer al instante la joya que eres. 


			El corro redujo la velocidad mientras las tres niñas se miraban entre sí, intentando con todas sus fuerzas verse como mujeres adultas. 


			—No quiero casarme —declaró Phoebe por fin—. Quiero quedarme con Ava y con Greer. 


			Tía Cassandra se rió y se agachó para besar la rubia cabeza de Phoebe. 


			—Los hombres entrarán y saldrán de vuestras vidas, queridas, pero vosotras permaneceréis unidas para siempre. Seréis como una hermandad de caballeros, defendiéndoos y protegiéndoos las unas a las otras en cada instante de vuestras vidas. Compartiréis vuestras penas y esperanzas, las alegrías y las tragedias, y vuestros hijos crecerán juntos. No olvidéis nunca que, por mucho que améis a vuestros maridos e hijos, nadie estará nunca tan unido a vosotras como vuestras hermanas. 


			—Greer no es hermana nuestra, mamá, es nuestra prima —aclaró Phoebe. 


			—Gracias cariño. Sé muy bien que, sobre el papel, es vuestra prima, pero en el corazón es vuestra hermana. 


			Luego las besó, deseándoles buenas noches y las dejó en manos de la niñera. Al salir de la habitación, su vestido lanzaba destellos al moverse. 


			Greer no había olvidado esa noche. La tía Cassandra acertó en muchas de las cosas que dijo; la invitaron a todos los acontecimientos sociales y la buscaban como pareja para juegos, bailes y cenas. Parecería caerles bien a los hombres, pero todavía no había encontrado a ninguno en Londres que retuviera su interés durante mucho tiempo. Esa circunstancia la entristecía, ya que deseaba la vida que tía Cassandra había descrito para ella aquella noche. Quería tener hijos y vivir cerca de Ava y de Phoebe, inmersas en la vorágine social. Y quería casarse con un hombre inteligente y amable al que no le asustara en absoluto que ella estuviera al tanto de las últimas noticias del Parlamento, como parecía sucederles a algunos de sus pretendientes. 


			Greer añoraba desesperadamente a tía Cassandra, en especial en aquellos momentos. Ella hubiera sabido qué hacer con todo: con la herencia, con Percy y con aquel horrible castillo. 


			Y también pensó en su madre, una mujer cuyo rostro estaba congelado para siempre en el diminuto retrato que Greer llevaba consigo. No tenía ninguno de su padre, y no recordaba su aspecto. Lo cierto era que no se acordaba de él en absoluto. Pero de su madre —hermanastra de la tía Cassandra—, tenía vívidas imágenes. 


			Pero estaba persiguiendo un fantasma, pensó taciturna. Retazos de memoria, un diminuto retrato y, en los últimos años, un sueño recurrente. En ese sueño, su madre estaba ante las puertas de una mansión blanca, bañada por la luz del sol, llamando a Greer para que entrara. Ésta corría hacia ella, intentando alcanzarla antes de que desapareciera, pero nunca lo conseguía. 


			Sólo un sueño la había llevado hasta allí, hasta un remoto y sombrío castillo, lo mas alejado posible del Gales de sus recuerdos. 


			Era irónico, ya que ella siempre había sido muy práctica. Destacaba en sus estudios y ansiaba ampliar sus conocimientos sobre matemáticas, ciencias y literatura. No era el tipo de persona que dejara volar la imaginación, de modo que, ¿cómo se le había ocurrido arriesgar la vida y la virtud en una búsqueda tan inútil? 


			A pesar del fuego de la chimenea, en la habitación empezó a hacer más frío. Por suerte, apareció otro lacayo con su baúl. Greer encendió una vela y lo abrió, sacó un cómodo vestido de tarde y un chal de Cachemira, que se puso para entrar en calor, y se aseó con el agua helada del lavamanos. Algún tiempo después, apareció un tercer lacayo con la comida. Mientras él atizaba el fuego, ella levantó la tapa de plata y miró los alimentos. Al parecer, un guiso de pescado. Volvió a poner la tapa en su sitio; sin hambre. 


			Cuando el criado se marchó, intentó mantener la mente y las manos ocupadas soltándose el pelo y cepillándoselo. El viento arreció y la lluvia golpeó con violencia los pequeños cristales de la ventana, como si alguien estuviera lanzando piedrecillas contra ellos. Era demasiado espeluznante para soportarlo, de modo que se recogió el pelo en la nuca y empezó a pasear arriba y abajo. 


			La luz de la vela parpadeó con fuerza en uno de los giros, y entonces Greer recordó una novela que les había leído Phoebe en una oscura noche de invierno, sobre una joven atrapada en un castillo con un fantasma. La historia hizo que las tres durmieran varias noches en la misma cama. 


			Otra ráfaga de viento agitó con fuerza la ventana y la ansiedad de Greer aumentó hasta el punto de ponerle piel de gallina. 


			No podía soportarlo, se sintió impelida a abandonar aquella terrorífica habitación antes de que apareciera una bruja o un fantasma. Echó un vistazo al pequeño reloj que llevaba prendido en el pecho. Eran las diez menos cuarto. Seguro que a aquellas horas podía vagar por los pasillos del castillo sin molestar a nadie; el lugar parecía enorme y desprovisto de vida humana. Tan sólo una rápida incursión para ir en busca del señor Percy, quien seguro que le haría compañía hasta que pasara la tormenta. 


			Un trueno la llevó a precipitarse hacia la puerta. La abrió con cuidado y echó una ojeada. En el otro extremo del pasillo se veía una luz que parpadeaba tanto que parecía a punto de extinguirse. Pero era luz, y donde había luz podía haber una persona, una persona viva y respirando. 


			Cogió su candelabro y se apresuró a salir al pasillo, recorriendo en sentido inverso el camino que había hecho en compañía del mayordomo cuando éste la había acompañado a su dormitorio. Sin embargo, cuando llegó al final, no pudo recordar si habían venido por la derecha o por la izquierda. 


			Giró a la derecha. 


			Después de caminar por espacio de varios minutos con el corazón golpeando con fuerza en sus oídos, llegó a otro corredor, largo y estrecho, iluminado por velas de cera de abeja, colocadas en candelabros fijados a la pared. Era un lujo que pocos podían permitirse, pero Greer se alegró al verlas. Apagó su vela y dejó el candelabro, luego anduvo en silencio, mirando al mismo tiempo las pinturas. 


			Le pareció muy interesante que el diabólico príncipe, a pesar de sus pecados, tuviera una impresionante colección de arte en ese pasillo, pero poco más en el resto del castillo que ella había visto. 


			Cuando llegó al final, vio el retrato de una mujer sentada bajo las ramas de un árbol. Reconoció el característico trabajo de Thomas Gainsborough y se detuvo para admirarlo. La mujer llevaba un vestido blanco con una cinta azul a la cintura sobre un miriñaque. En la cabeza, un sombrero de verano de ala ancha, y debajo del dobladillo del vestido se veían asomar unas zapatillas adornadas con piedras preciosas. A sus pies, con la vista fija en su dueña, había un perrito negro. Greer avanzó un paso para admirar el retrato más de cerca; en eso estaba cuando oyó cómo el suelo de madera crujía a su espalda. 


			Se volvió con una exclamación, cosa que hizo que los perros que tenía detrás empezaran a ladrar con furia, enseñando los colmillos, que centellearon bajo la luz de la vela. 


			Justo detrás de ellos apareció un hombre que ocupaba todo el marco de una puerta, y el corazón de Greer dejó de latir. Él les dio una brusca orden a los animales, que al momento se tumbaron sobre el vientre. 


			Greer jadeó, atemorizada, se llevó la mano a la garganta y miró al príncipe. Éste se había desprendido de la capa, así como también de la chaqueta, el chaleco y el pañuelo del cuello. De hecho, sólo llevaba puestos un par de pantalones y una camisa de lino con los faldones medio colgando. Tenía la camisa abierta a la altura del cuello, de modo que ella pudo vislumbrar el vello negro que cubría un musculoso pecho. Su cabellera negra estaba revuelta, iba descalzo, y se apoyaba contra el marco de la puerta sosteniendo una botella en una mano. Parecía medio salvaje y la miraba con el cejo fruncido. 


			—Le pido que me disculpe —dijo Greer al instante, haciendo ademán de irse. 


			—I ble rydych chi’n mynd? —preguntó él con voz áspera. 


			Greer contuvo un estremecimiento y tragó saliva con dificultad antes de mirarlo con cautela por el rabillo del ojo. 


			Él volvió a decirles algo a los perros, los cuales obedecieron de inmediato la orden y desaparecieron en la habitación que tenía detrás. Sin embargo, el príncipe no se movió, sino que la miró de arriba abajo, mientras bebía, tomando nota de su vestido, del chal que se le había deslizado desde el hombro hasta el brazo, de sus zapatillas y de su pelo. Cuando bajó la botella, la miró a los ojos. 


			—Sé quién es usted, y usted lo sabe —comentó incongruentemente—. ¿Qué anda buscando? 


			—Yo estaba… —Se lo pensó mejor antes de confesar que estaba nerviosa y que tenía miedo, y que había tenido que abandonar aquella pequeña habitación antes de volverse loca—. Me he perdido —mintió. 


			—Perdido —repitió él mirándola con morosidad, acariciando su cuerpo—. Usted nunca ha estado perdida. 


			Su respuesta la desconcertó. 


			—Yo, eh… —Echó un vistazo hacia el pasillo que acababa de recorrer—. Quería beber agua —se justificó, diciendo lo primero que le vino a la cabeza—. Estaba buscando al mayordomo, debo de haberme equivocado de camino. 


			El príncipe se separó del marco de la puerta, con la mirada fija en su pecho y con las piernas no
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